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Delincuencia regional: de mal en peor

Altamente preocupante es el incremento de robos, tanto en la vía públi-

ca como en locales comerciales y hasta en algunos domicilios, en la Re-

gión del Maule, con mayor incidencia en las ciudades de Talca y Curicó.

Además, en los últimos días y semanas, han estado ocupando la agen-

da noticiosa varios casos de robos de rejillas o tapas del alcantarillado,

especialmente en la ciudad de Curicó, incluso en lugares muy transi-

tados.

Este hecho ha obligado a las autoridades, en este caso municipales, a

disponer trabajos de reforzamiento y anclaje de estas piezas que son

claves, particularmente en la temporada de lluvias.

Si bien este escenario delictual no es nuevo, hay que reconocer que

dichos robos han aumentado notoriamente en días recientes.

Un detalle no menor y que debería ser "rastreado" por la policía, se

refiere a las personas inescrupulosas que se hacen parte de este ilícito al

comprar esas piezas metálicas que son arrancadas a la fuerza desde las

calzadas.

Otro hecho delictual que causó una comprensible alarma se registró

hace escasos días en pleno centro de Curicó cuando unos antisociales

penetraron de madrugada a un recinto de la Universidad Católica del

Maule (UCM), en calle Carmen y una vez en el interior, robaron cañerías

de cobre algunas de las cuales al parecer formaban parte de la red de gas

licuado y ello derivó en una fuerte emanación que se podía percibir en el

exterior por lo cual se debió interrumpir el tránsito, mientras intervenía

el Cuerpo de Bomberos.

Según una reciente Encuesta Nacional Urbana de Seguridad Ciudadana

(Enusc), realizada por el Instituto Nacional de Estadísticas (INE), desta-

ca que los ciudadanos de Talca perciben un aumento de la delincuencia.

El documento señala que los talquinos, en el último tiempo, perciben un

incremento de delincuencia del 82,5%, mientras que a nivel país es de un

88,3%.

Cabe recordar, además que hace muy pocos días se registró un masivo

robo tipo "turbazo" en la tienda Samsung ubicada en el segundo nivel del

Mall Plaza Maule, en el barrio oriente de la capital regional.

El hecho fue protagonizado por al menos 15 a 20 individuos, en su mayo-

ría jóvenes y varios aparentemente menores de edad, quienes actuaron de

manera coordinada y con extrema rapidez.

Mi educación agustiniana
JUAN ANTONIO MASSONE

De tanto en tanto, la memoria

considera no únicamente la

epidermis de lo vivido, como
son los datos que fijan el ayer,

sino mucho más que un mero
recobro con viso de documen-

to; la memoria activa un fon-

do de factores a partir de los

cuales reaparece el pretérito

con alcances y perfiles indiso-

ciables en su magnitud y con-
secuencias.

Un colegio suele convertirse

en un mundo durante la etapa

escolar. Tiempo de crecer con

otros. Los conocimientos, el es-

fuerzo, los juegos, la indispensa-

ble disciplina conforman la tra-

ma de infantes y adolescentes. Y

todo aquello sucede en un espa-

cio, que pareciera impregnado

de voces inquietas y sucesivas

generaciones. Al colegio se asis-

te y, tantas veces, se acaba con-

sistiendo en su espíritu. Al cabo,

fue mi experiencia al egresar de

la institución agustina trasla-

dada a Ñuñoa.

Cuando rememoro mi colegio,
encuentro el niño de siete y
medio años que ingresó a un
vetusto edificio de calle Estado,

junto al templo de San Agus-
tín, en Santiago. Las salas de

clases eran de alto cielo raso;

sus muros, resistentes, a prue-

ba de varones algo desaforados

y voluntariosos. La prueba del

implacable invierno se mani-
festaba impasible. Los espacios

de juego eran los preferidos.

Tiempo de recreo y de perse-

guir una pelota, o de conver-

sar, o de jugar al caballito de
bronce.

Entre silencios y algarabías,

los profesores -religiosos y lai-

cos- coincidieron en inculcar
buenos hábitos de conducta,
valores vividos en situaciones

diversas, sin que faltara el co-

nocimiento necesario que de-

bía probarse en los exámenes
cada año.

La amistad fue una experien-
cia de clave agustiniana. Nos

sabíamos del colegio y hasta

memorizábamos ambos ape-
llidos de cada uno de nuestros

compañeros de curso.

Las clases de religión fueron

mis predilectas. Los relatos de

historia sagrada, y, en cursos

mayores, de doctrina católica,

jamás significaron agobio ni
motivo de sentirse sofocado.

Cada viernes primero de mes,

los padres agustinos celebra-

ban una misa especial a la que

asistía todo el colegio. El Mes
de María era un tiempo de ma-

nifiesto fervor. La dimensión

trascendente estaba presente

con regularidad, sin que repre-

sentara una camisa de fuerza.

Nunca se perdía de vista la li-

bertad de conciencia.

El sentido de pertenencia ins-

titucional robustecía la faceta

comunitaria. Con acuerdo al

espíritu del santo patrono, el

trato vivencial para con los

otros debía respetar la singula-

ridad al mismo tiempo de culti-

var lo compartido.

La sala, el patio y el templo sig-

nificaban un trío indispensable

por cuyas sendas transitaban
los años estudiantiles, debida-

mente asistidos por los adultos.

Muy distante de sugerir perfec-

ciones respecto de esos años.

La memoria es un alcázar-co-

mo escribiera San Agustín- en

cuyos pasadizos habitan reso-

nancias y mensajes que los

tiempos actuales no han disi-

pado ni podrían hacerlo, por-

que el espíritu agustiniano dice

del Creador y de su criatura
humana. ¿ Nada más? Nada
menos.

DESDE MI RINCÓN

Y se nos van las vacaciones
JUAN VÉLIZ DÍAZ

Así es. Se nos van las vaca-

ciones. Fueron cortas, o por

lo menos, así las sentimos.
Demasiado cortas, tal vez.

Para nuestro gusto. Hubié-

ramos querido que fueran
más largas, para no tener
que volver a la rutina diaria

del trabajo agotador (aun-

que jubilado estoy en vaca-

ciones permanentes).

Pero no se pudo.

Y tenemos que empezar a
pensar en la vuelta a clases.

En la compra de útiles y
uniformes escolares. En pa-

gar la patente del automó-
vil, los que tienen la ¿suer-

te? de tenerlo. El pago de la

matrícula en la universidad

y la pensión de los niños
que se fueron a otra ciudad.

Y volveremos al trabajo.
Ahora en "la empresa pe-
riodística" y también "En-

tre Tú y Yo", en la radio.
Tal vez más cansados que
cuando salimos. Pero con
nuevas fuerzas. Con nuevos

bríos. Con más entusiasmo.

La nueva jornada que se
inicia está llena de sorpre-

sas y nos gustará ir descu-

briéndolas poco a poco.

Hemos cambiado un poco.
Estamos, sin duda, más vie-

jos, con más canas, con más

preocupaciones, pero feli-
ces, porque la vida es linda

de vivirse, porque aprendí

que es bueno quererse uno

mismo, porque me siento
más transparente que an-
tes.

En las vacaciones aprendí

que los errores que se pue-
dan haber cometido son
situaciones de aprendizaje,

que nos permitirán encon-
trar mejores soluciones
cuando nos toque enfren-
tarlos de nuevo.

Aprendí, también, que la
vida puede irse en cual-
quier momento y que es
bueno agradecer por todo:

por la vida, por los brazos,

por la voz, por los pensa-

mientos, por las enferme-

dades, por el sol, por la luz,

por el amor, por lo bueno,
por lo malo, por lo viejo y
por lo nuevo.
Las vacaciones se nos van,

pero nos llega todo un in-
menso bagaje de situacio-
nes que iremos descubrien-

do en el transcurso de los

días y que nos harán más
ricos como personas, por-

que habremos aprendido
con cada una de ellas, algo
nuevo, algo hermoso de ha-
ber vivido.

En algunos colegios ya se
iniciaron las clases, y los
profesores han vuelto al
colegio, comenzando efec-

tivamente el año, con todo
lo que él traiga de bueno o

de malo y habrá que vivirlo.

Ojalá con alegría, con entu-

siasmo, con una sonrisa.

La vida es linda y merece
vivirse con alegría. Y una
sonrisa, nunca le hace mal
a nadie.
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